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Resumen

L os autores plasman en el pre-
sente arơ culo el resultado de 
una refl exión, realizada por 

cada uno de ellos y comentada 
en equipo, acerca de la necesidad 
de conocer el perfi l real de los es-
tudiantes universitarios a los que 
aƟ enden día con día dentro de las 
aulas. Más que en el perfi l de co-
nocimientos y habilidades vistos 
como aspectos separados, que des-
de luego consideran importantes, 
el énfasis del arơ culo está puesto 
en la integración de aquéllos a las 
acƟ tudes, parƟ cularmente al perfi l 
éƟ co. Se hace pues una descripción 
de las disƟ ntas experiencias por las 
que pasa la relación maestro-alum-
no dentro del aula, derivando de 
las mismas la necesidad de cono-
cer a fondo la realidad académica, 
apƟ tudinal y acƟ tudinal del estu-

diante a fi n de mejorar la interven-
ción docente en cada caso.  

Palabras clave: perfi l del estudian-
te, perfi l éƟ co, trabajo en el aula.

Introducción

La Universidad Autónoma de Nue-
vo León (UANL) “Ɵ ene como mi-
sión la formación de bachilleres, 
técnicos, profesionales, maestros 
universitarios e invesƟ gadores ca-
paces de desempeñarse efi ciente-
mente en la sociedad del conoci-
miento; poseedores de un amplio 
senƟ do de la vida y con plena con-
ciencia de la situación regional, 
nacional y mundial; que aplican 
principios y valores universitarios, 
se comprometen con el desarrollo 
sustentable, económico, cienơ fi co, 
tecnológico y cultural de la huma-
nidad; son innovadores y compe-
Ɵ Ɵ vos, logran su desarrollo perso-
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nal y contribuyen al progreso del 
país en el contexto internacional” 
(Universidad Autónoma de Nuevo 
León, 2012).
 Cada semestre, miles de jóve-
nes acuden a cada una de las es-
cuelas y facultades de la UANL con 
el fi n de integrarse a ese ejército 
de personas que trabajan y luchan 
para formarse como profesionis-
tas: muchachas y muchachos que 
acaban de terminar su educación 
media superior, es decir, el bachi-
llerato, y que buscan con mucho 
interés un lugar en las aulas univer-
sitarias, tratando de hacer suyos 
los conocimientos y las habilidades 
que los habiliten para desempeñar 
una profesión.
 ¿Cómo son, cómo se comportan 
y con qué cuentan para ubicarse en 
una ruta de formación profesional? 
¿Cuáles son sus conocimientos, 
sus habilidades y sus actitudes 
para enfrentar una tarea de 
suyo compleja? ¿Cuál es el perfil 
con el que entran y cómo van 
respondiendo a las tareas de su 
formación? ¿Cuál es su perfil ético-
académico?
 Durante varios semestres, los 
autores hemos observado el com-
portamiento de alumnos univer-
sitarios de diferentes grados. Al-
gunos son diligentes, cuidadosos, 
cumplidos, responsables y meƟ -
culosos; otros son simplemente 

diferentes. Existen muchos facto-
res que infl uyen en ellos, antes y 
durante su estancia en la univer-
sidad: sus familias, las diferentes 
instancias escolares por donde han 
pasado, el entorno social, parƟ cu-
larmente los medios de comuni-
cación, y muchos otros. La univer-
sidad es una insƟ tución que está 
hecha para formar; sus instalacio-
nes y estructura organizacional es-
tán pensadas para formar personas 
y profesionistas con un perfi l deter-
minado; si ellos vienen a formarse, 
entonces hay que formarlos con, y 
a pesar de, los factores infl uyentes 
del entorno externo. Los maestros 
universitarios Ɵ enen bien claro el 
perfi l que quieren lograr en ellos, 
los conocimientos, las habilidades 
y las acƟ tudes que deben lograr. 
 Las insƟ tuciones de educación 
superior cuentan con documentos 
orientadores del trabajo pedagógi-
co y didácƟ co en los que establecen 
las competencias que los estudian-
tes deben lograr. También están los 
perfi les de egreso de cada facultad: 
documentos orientadores,  guías 
para la formación del perfi l profe-
sional de los estudiantes.
 ¿Por qué puede ser interesante 
conocer su perfil ético-académico? 
Lo ético y lo académico  son dos 
ámbitos de lo humano que no 
pueden separarse; la formación 
profesional de nuestros estudiantes 
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no sólo comprende lo intelectual 
y lo procedimental, también está 
presente la esfera actitudinal y 
de los valores. Su formación tiene 
un impacto dentro del campo de 
la ética que les debe quedar bien 
claro, no sólo en la etapa de su rol 
de estudiante, sino principalmente 
cuando ejerzan su profesión, por-
que su quehacer se verá refl ejado 
en una relación humano-éƟ ca.
 El concepto de competencia 
combina atributos referidos a di-
ferentes órdenes de la persona: a) 
los conocimientos, apƟ tudes y des-
trezas técnicas: saber; b) las formas 
metodológicas del proceder en una 
acƟ vidad: saber hacer; c) las pau-
tas y formas de comportamiento 
individuales y colecƟ vas: saber es-
tar; y d) las formas de organización 
e interacción: saber ser (Soler, I., 
2009). 
 El componente éƟ co se puede 
entender como competencia trans-
versal o genérica e interpersonal, 
según el Proyecto Tuning (hƩ p://
tuning.unideusto.org/tuningal/). 
El desarrollo de la solidaridad en 
el alumno podría ser considerado 
como un componente de esta com-
petencia relacionada con el “saber 
estar” y el “saber ser”    
 Las insƟ tuciones educaƟ vas 
son universos complejos donde se 
vive de manera intensiva una rica 
interacción entre sus componen-

tes; tales insƟ tuciones Ɵ enen ob-
jeƟ vos y/o metas que  alcanzar, de 
tal modo que alumnos, maestros y 
personal direcƟ vo están en acción 
conƟ nua, planeando, realizando 
o evaluando y replanteando sus 
acƟ vidades. Las insƟ tuciones edu-
caƟ vas se expresan, generalmen-
te, en un esquema prediseñado 
de acƟ vidades; se Ɵ ene calculado 
qué hacer y qué obtener con tales 
acciones en determinado Ɵ empo, 
pero es claro que queden muchos 
detalles no contemplados en sus 
planeaciones.
 ¿Qué hacen y cómo se 
relacionan los maestros y alumnos 
en el aula de clase? Generalmente, 
lo que se observa de ese quehacer 
son los productos, es decir, datos 
en función de calificaciones. Por 
lo general, quedan ocultos las 
actitudes, los procedimientos, los 
comportamientos que dibujan el 
perfil de maestros y estudiantes.
 En el trato diario con los alum-
nos, los maestros observan que 
hay algunos que son puntuales, 
generalmente se sientan en las fi -
las de adelante, están atentos a 
las indicaciones, les gusta parƟ -
cipar, plantean sus dudas y hacen 
comentarios relacionados con los 
temas que se tratan. Esos alumnos 
generalmente toman notas, hacen 
sus lecturas y eventualmente Ɵ e-
nen el ánimo de leer algunos datos 
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relacionados con las ideas centra-
les de los temas, datos, detalles o 
personajes; generalmente Ɵ enen 
sus cuadernos en orden y entregan 
sus tareas o trabajos en Ɵ empo. En 
su trato con los maestros son res-
petuosos y son sociables con sus 
compañeros; se advierte que su 
entorno social-familiar les es favo-
rable, que Ɵ enen control del Ɵ em-
po y Ɵ enen muy claro lo que quie-
ren y lo que les corresponde hacer 
cada día.
 Hay otros que no son así y cuyo 
desempeño como estudiantes deja 
mucho qué desear, pero no hay 
quién se los diga, quién los oriente, 
o ellos mismos no Ɵ enen disposi-
ción para escuchar una sugerencia 
o una orientación. Los maestros 
nos concretamos a entregar resul-
tados de sus aprendizajes y nadie 
quiere ahondar en tales resultados; 
así, se van acumulando resultados 
de bajo rendimiento y un compor-
tamiento que no es favorable a su 
preparación. Son estudiantes que 
no Ɵ enen control del Ɵ empo, casi 
siempre llegan tarde, se sientan en 
el lugar que encuentran solo; como 
no saben de qué se está hablando, 
se comportan como  desorienta-
dos, no traen libreta, tampoco lá-
piz, preguntan a los demás de qué 
están hablando, y como nadie les 
hace caso, mejor salen del aula, 
pero regresan para jusƟ fi car su 

asistencia, no toman notas, no leen 
y no saben cuándo deben entregar-
se trabajos o tareas; se observan 
en suma fuera de lugar.
 Estas refl exiones nos brindan 
ya de conjunto una problemáƟ ca 
que planteamos en los siguientes 
términos: ¿cuál es el perfi l éƟ co-
académico de los estudiantes uni-
versitarios?

Perfi l é  co-académico 

Este trabajo se refi ere al perfi l éƟ -
co-académico de los estudiantes 
universitarios a los que los autores 
aƟ enden coƟ dianamente en virtud 
de su ejercicio académico. Cuando 
se habla de  perfi l,  se hace refe-
rencia a: “Conjunto de cualidades 
o rasgos propios de una persona o 
cosa” (The Free Dic  onary, 2012); 
la forma como se comportan las 
personas; en este caso, nos referi-
mos a  la forma cómo son los jóve-
nes  en su rol de estudiantes.

El concepto de perfi l  

se uƟ liza para nombrar al con-
junto de los rasgos que ca-
racterizan a alguien o a algo. 
En el caso de  los seres huma-
nos, el perfi l está asociado a 
la personalidad. Escuchamos 
con frecuencia estas expresio-
nes: Estamos buscando una 
persona de perfi l humanista 
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para desempeñarse en el área 
de relaciones públicas. El en-
trenador pidió la contratación 
de un volante de perfi l ofensivo 
para completar el equipo. Am-
bos candidatos son parecidos, 
aunque García  ene un perfi l 
más conservador. No me gusta 
el perfi l de este hombre para di-
rigir la empresa…  (Defi nición.
DE, 2012).

 
Dice Aznar (1981) que un perfi l 
debe responder a la confi guración 
de cuatro componentes:

Dominio de conocimientos inhe-
rentes a un área determinada.
Descripción de lo que realizará 
(tareas, acƟ vidades, acciones, 
etc.) como consecuencia de ese 
dominio.
Adquisición de valores y acƟ tu-
des inherentes al desempeño 
de la profesión.
Destrezas que deberá desarro-
llar o que ha desarrollado.
(S/A, “Notas en torno a defi ni-
ciones del perfi l”). 

Horacio y Litzajaya Mercado Vargas 
señalan: 

Las corrientes psicológicas y 
pedagógicas reconocen etapas 
o momentos parƟ culares en 
el desarrollo del individuo. Se 
resalta la aparición de ciertos 
procesos intelectuales, socia-

les y afecƟ vos. Es importante 
reconocer el perfi l del estu-
diante de las InsƟ tuciones de 
Educación Superior (IES): parƟ -
cularmente sus competencias. 
Su ubicación en las disƟ ntas 
nociones de edad reconocidas: 
cronológica y social. En este 
contexto se acepta que se tra-
ta de un período de transición 
hacia la adultez (adolescencia 
tardía). El estudiante promedio 
de las IES, Ɵ ene entre 18 y 23 
años. Desde el punto de vista 
İ sico-fi siológico ha alcanzado 
la madurez en todas sus funcio-
nes. Los jóvenes de esta edad 
han debido alcanzar un nivel 
de pensamiento complejo, de 
mayor rigor y autonomía, que 
les permite concebir de mane-
ra disƟ nta los fenómenos a los 
que se enfrentan. En la pers-
pecƟ va construcƟ vista se deno-
mina: pensamiento formal.

Los autores son muy claros al refe-
rir el signifi cado del perfi l: esto es 
lo que le interesa a este trabajo, re-
visar y precisar la forma de ser de 
los alumnos de esta facultad para 
saber con qué contamos y qué es 
lo que se Ɵ ene qué hacer para ayu-
darlos en su formación profesional.

Estudios antecedentes

El tema del perfi l de los estudiantes 
de educación superior no es algo 
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nuevo; se han hecho numerosos 
estudios al respecto, a nivel local, 
nacional y en otros países. 
 En Estudiantes, valores y ten-
dencias valorales en la Facultad de 
Filoso  a y Letras de la Universidad 
Autónoma de Nuevo León, Guada-
lupe Chávez González (2003) “des-
cribe la forma en que los estudian-
tes usan su Ɵ empo y los valores 
que privilegian en ello; el aspecto 
religioso… como elemento de iden-
Ɵ dad; cualidades que los idenƟ fi -
can en lo individual… y los intere-
ses y expectaƟ vas que Ɵ enen en su 
modo de vida”.
 Inés Soler Julve (2009), docto-
randa de la Universidad de Valen-
cia, España, señala que “existen 
muchos estudios sobre aspectos 
socioeconómicos de los estudian-
tes universitarios, pero no existen 
sobre lo que pasa en el trascurso 
de su formación”. Así, su estudio 
“aporta una visión esclarecedora 
dentro de la opacidad que rodea 
la realidad de los estudiantes uni-
versitarios; contribuye de forma 
notoria a construir lo que podemos 
llamar una sociología del ofi cio de 
estudiante universitario. Su mejor 
virtud es la de pretender mostrar a 
los estudiantes tal como son y no 
tal como nos gustaría que fueran” 
(Soler I., 2009). Por su parte, Mar-
tha Vázquez Reyna (2010). 

parte de [que] la tasa de aban-
dono universitario se atribuye 
a las caracterísƟ cas psicológi-
cas del propio estudiante. El 
informe “Variables psicológicas 
y educaƟ vas en el abandono 
universitario”, del grupo de in-
vesƟ gación del Departamento 
de Psicología EvoluƟ va y de la 
Educación de la Universidad de 
La Laguna, concluye que en las 
percepciones del alumno estas 
variables son más relevantes 
que las contextuales. 

En general, los maestros conoce-
mos a los alumnos por sus resul-
tados, los que aprobaron, los que 
Ɵ enen buenos resultados, los que 
a marchas forzadas avanzaron y los 
que defi niƟ vamente se perdieron 
en el camino. ¿Qué sucede en ese 
trayecto entre el principio y el fi n 
de un semestre o de una carrera. 
¿Cómo son los estudiantes, cómo 
se comportan?

El maestro debe conocer a sus 
alumnos

Sin duda que el maestro debe co-
nocer a sus alumnos. Es necesario 
conocer sus datos de familia, sus 
antecedentes como estudiantes, 
sus habilidades intelectuales y ope-
raƟ vas que tendrán que desarrollar 
como estudiantes, dado que sus 
tareas diarias se los exige; es ne-
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cesario conocer también su estruc-
tura moral para saber hasta dónde 
están dispuestos a parƟ cipar en su 
propia formación y la acƟ tud que 
asumirán como parƟ cipantes en 
un entorno social en el que están 
inmersos.
 ¿Qué esperan los maestros de 
sus alumnos? Seguramente que 
sus alumnos estén siempre dis-
puestos a participar en las múltiples 
actividades que se desarrollan en el 
aula. Esta relación maestro-alumno 
parece simple; el caso es que 
algunas veces se vuelve exigente, 
obligatoria y hasta intransigente: el 
alumno no Ɵ ene un solo maestro, 
sino muchos, y cada uno dispone y 
pide y espera cumplimiento en sus 
acƟ vidades. Cuando esto sucede, 
el alumno se ve abrumado por mu-
chas acƟ vidades y compromisos, 
trata de cumplir con todos, pero a 
veces no puede porque para lograr 
lo que quiere se necesitan habilida-
des y experiencias que a veces no 
Ɵ ene o que no están fi rmemente 
desarrolladas, y entonces viene el 
rezago, llega la desesperación y el 
desgano.
 ¿Qué esperan los alumnos de los 
maestros? Seguramente que do-
minen sus campos disciplinarios, 
que tengan un buen repertorio 
de estrategias didácticas, pero, 
sobre todo, que tengan deseos de 
ayudarlos a aprender, que incluso 

disfruten su trabajo ayudándolos a 
la construcción de susaprendizajes, 
sin perder el respeto y una buena 
comunicación para que lo que se 
aprenda tenga un buen soporte 
humano y técnico. Habrá alumnos 
cuyo proceso de aprendizaje es rá-
pido y ágil, pero habrá alumnos que 
no son así; entonces es importante 
diferenciar y ayudar, saber espe-
rar para que las actividades de 
aprendizaje y de relación social 
humana no se limiten sólo acu-
mular datos e informaciones.
 Cuando los alumnos llegan a la 
universidad, ¿qué traen, con qué 
cuentan, cuáles son sus habilida-
des intelectuales y operaƟ vas, mo-
rales y sociales para trabajar por su 
formación profesional?  General-
mente, los profesores suponen que 
los alumnos traen sus “armas” para 
desempeñarse en la que será su 
profesión: Ɵ enen un historial favo-
rable por sus experiencias, por sus 
conocimientos, por sus habilidades 
desarrolladas en sus niveles pre-
vios, saben leer y entender bien, 
redactar, analizar textos, argumen-
tar, inferir, buscar, seleccionar y 
exponer información, hacer pro-
puestas y una cultura general, de 
historia, geograİ a y ciencias, cómo 
trabajar en equipo, Ɵ enen facili-
dad para preguntar y relacionarse 
con sus compañeros de trabajo. Si 
tal hipótesis es correcta, qué bien, 
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todo saldrá como se espera, pero 
si esto no sucede así, entonces los 
alumnos tendrán muchas difi culta-
des y seguramente entrarán en ese 
síndrome llamado burnout, del que 
hablaremos en seguida.

Una ruta larga

Por lo general, los alumnos que lle-
gan a la universidad en los prime-
ros tres o cuatro semestres ponen 
mucha voluntad en su trabajo, pero 
ese ímpetu se va desdibujando 
hacia el cuarto o quinto semestre 
para ir decayendo en los siguien-
tes; ese fenómeno puede verse 
en cada semestre: en las primeras 
semanas de trabajo se observa mu-
cha acƟ vidad, pero más allá de la 
semana seis o siete, el ánimo se va 
opacando. 
 Es importante encontrarle una 
explicación a este comportamien-
to. El doctor Herbert Freudenber-
ger, psicólogo norteamericano, 
habla del fenómeno burnout. Este 
comportamiento, según Freuden-
berger, lo padecen todas las perso-
nas cuando viven un compromiso 
prolongado de trabajo. Eso puede 
pasar con los estudiantes en la uni-
versidad y con cualquier trabajador 
que se satura de tareas y enfrenta 
un lapso corto que le resulta im-
posible realizar; entonces viene la 
preocupación que se traduce en 

cansancio, desgano y abaƟ miento. 
El síndrome burnout se presenta 
en varias fases: la primera es la ini-
cial o de entusiasmo; este primer 
momento
 

aparece cuando nos ofrecen un 
nuevo puesto de trabajo que 
deseamos y en el que tenemos 
puestas unas buenas perspecƟ -
vas de futuro. En este momento 
experimentamos un gran entu-
siasmo, parece que estamos 
llenos de energía e incluso no 
nos importa quedarnos más 
Ɵ empo del habitual en el tra-
bajo. El segundo momento lla-
mado Fase de estancamiento, 
se presenta cuando nos vamos 
dando cuenta de que aque-
llas perspecƟ vas de futuro tan 
posiƟ vas que teníamos no se 
cumplen. Empezamos a dar 
vueltas a las cosas, hasta llegar 
al punto en el que senƟ mos 
que la relación que existe entre 
el esfuerzo que realizamos y la 
recompensa que tenemos del 
trabajo, no está para nada equi-
librada. En este momento Ɵ ene 
lugar un desequilibrio entre las 
demandas y los recursos con lo 
que parece irremediablemente 
un problema de estrés  psico-
social, así que nos senƟ remos 
incapaces de dar una respuesta 
efi caz cuando se nos planteen 
los problemas coƟ dianos del 
trabajo. La tercera fase llamada 
Fase de frustración  se presen-
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ta  cuando (…) llegado a este 
punto, como cada vez estamos 
más desmoƟ vados con nues-
tro trabajo y el entorno que le 
rodea, nos aparece irremedia-
blemente un senƟ miento des-
agradable como una mezcla de 
frustración, desilusión y des-
moralización… Luego viene la 
Fase de apaơ a (…) La situación 
ya llega a ser casi insostenible 
y como una especie de defensa 
cambiamos nuestras acƟ tudes 
y conducta… Y por úlƟ mo, vie-
ne la  fase que el autor llama 
Fase de quemado… Ahora si 
que ya tocamos fondo, nuestro 
cuerpo decide que ya no sigue 
más y nos da un colapso emo-
cional y cogniƟ vo que conlleva 
importantes consecuencias pa-
ra nuestra salud. Esta situación 
nos puede empujar a dejar el 
empleo y arrastrarnos a una 
vida profesional de insaƟ sfac-
ción equivale a estar quemado. 
(http://contenidos.universia.
es/especiales/burn-out/con-
cepto/index.htm)

 
Este modelo explicaría lo que les 
pasa a muchos de los estudiantes en 
esa ruta larga de su carrera, sus baja-
das y subidas en su rendimiento es-
colar. Habría que observar y dialogar 
con ellos para saber qué pasa, cómo 
se sienten en la sexta o sépƟ ma se-
mana del semestre, o en el semestre 
cuarto o quinto de su carrera.

 Independientemente del peso 
que le diéramos a ese síndrome, 
es importante también ver con qué 
cuentan nuestros alumnos; con al-
gunos no habrá problemas porque 
Ɵ enen sufi cientes “armas” para 
responder a sus compromisos de 
trabajo o de relación con el entor-
no; habrá quienes Ɵ enen voluntad 
pero no Ɵ enen el dominio ni de co-
nocimientos ni de habilidades o ac-
Ɵ tudes: a ellos habrá que apoyar-
los y orientarlos; pero habrá otros 
a los que defi niƟ vamente tendre-
mos que ver muy de cerca para que 
afi nen sus comportamientos, sus 
conocimientos, sus habilidades y 
sus acƟ tudes; tendremos pues que 
ayudarlos a formarse.
 Es entonces fundamental hacer 
un trabajo serio para asegurarse de 
lo que los alumnos traen al ingresar 
en una carrera universitaria. Hacer 
ese mismo trabajo en la mitad del 
camino y al fi nal será sin duda una 
tarea sana para los universitarios, 
pero también para sus maestros y 
para la insƟ tución; todos ganarían. 
Una información confi able sobre 
las “armas“ de los estudiantes per-
mite a los maestros poder parƟ r 
de datos reales respecto a la dis-
posición de los alumnos; se busca 
aprovechar sus habilidades, pero 
reforzar y tal vez formar algunas 
más; se busca que la formación del 
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alumno se convierta en una expe-
riencia graƟ fi cante; es necesario no 
sólo servirse de datos para evaluar 
la formación del alumno, se trata 
de que el proceso de aprendizaje 
sea un trabajo consciente para que 
sea un compromiso aceptado libre-
mente. No basta el conocimiento 
o información que el estudiante 
alcance a construir, se trata de un 
proceso mucho más complejo, 
de que su desarrollo sea integral, 
comprendido y forƟ fi cado por los 
valores del propio alumno. 
 Una vez que han  quedado cla-
ras las fortalezas de los alumnos y 
también sus debilidades, se podrá 
hacer un trabajo insƟ tucional y 
cada maestro podrá implementar 
algunas medidas para que su labor 
esté más fundamentada en la rea-
lidad del alumno y no sólo en los 
programas de estudio. No se trata 
de abaratar la formación profesio-
nal de los alumnos, sino de hacer 
un trabajo soportado en hechos de 
la propia realidad que son los alum-
nos, los profesores y las insƟ tucio-
nes y la sociedad, la cual espera 
profesionistas capaces, integrales. 
Se podría decir que se trata de 
formar profesionistas para la vida, 
para que le sirvan a una sociedad 
que los forma y espera que le den 
lo mejor.

¿Qué hacer?

Debe hacerse algo para conocer 
de cerca su comportamiento. Y lo 
mejor que se puede hacer es obte-
ner la información que nos permi-
ta intervenir; es inmoral y a todas 
luces incorrecto ver que algo no 
se está haciendo bien y cruzarse 
de brazos, y más aún con nuestros 
alumnos que han venido a noso-
tros para formarse. Una entrevista 
con quienes lo requieran puede ser 
una respuesta acertada. Una entre-
vista como técnica de obtención de 
información permite el encuentro 
cara a cara con el entrevistado; eso 
favorece obtener una información 
fresca y actualizada. “Las ventajas 
de una entrevista son valiosas por-
que más que un interrogatorio se 
puede converƟ r en una conversa-
ción, así, estableciendo confi anza 
con los entrevistados, se puede  
obtener datos que no se pueden 
obtener de otra manera” (Taylor, S. 
y R. Bogdan, 1998: 101). Eso per-
miƟ ría conocer de cerca a los es-
tudiantes: conocer su perfi l éƟ co-
académico.

Conclusiones

La dinámica que se vive en las es-
cuelas nos lleva muchas veces a 
pasar por alto detalles importantes 
del comportamiento de los alum-
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nos que nos pueden decir mucho 
sobre su desempeño como estu-
diante; al reconstruir lo que pasa 
dentro de las aulas, seguramente 
aparecerán muchos detalles que 
los profesores y los alumnos po-
dríamos aprovechar. 
La doctora Inés Soler habla de una 
sociología del aula: qué hacen, qué 
dicen, cómo hablan, cuánto ha-
blan, cómo interactúan  maestros 
y alumnos adentro del aula, consi-
derando que es en ésta donde se 
generan los aprendizajes.
Los alumnos preguntan, muestran 
interés, ¿qué acƟ tudes muestran, 
parƟ cipan en las acƟ vidades que 
les permiten construir sus aprendi-
zajes? Asisten a clase, toman notas, 
leen, consultan, redactan. ¿Cómo 
es esa relación entre los que ense-
ñan y los que aprenden?  Por ello, 
es en este momento importante 
documentar lo que sucede en ese 
espacio que se llama aula.
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